
Escribidora:

ROCÍO RIESCO 
(La Oroya, 1955)

Soñé que era un pino
Soñé que eras un árbol, uno muy alto y muy fuerte, uno muy útil. Soñé 
que eras un pino; vales tanto…

Tal vez quisieras ser sauce. Con lo hermoso que se ve, es muy frágil, 
sus ramas se rompen fácilmente. Mi amor tú te mantuviste erguido y 
hermoso en las tormentas, en las nevadas y ante los fuertes vientos. 
Soñé que eras un pino.

Tal vez quisieras ser palmera, ella esconde bien su edad, se ve siempre 
joven, pero tú tienes la sabiduría que da la madurez, tienes mucho que 
comunicar. Soñé que eras un pino.

Tal vez quisieras ser ciprés, con sus hojas como agujas, tan tupidas que 
los hombres esculpen figuras sobre él; entonces todos lo admiran vien-
do en él lo que no es. Siendo lo mucho que eras, querías aparentar lo 
que no eras. Soñé que eras un pino.

Yo busqué tu esencia, tu historia, tu voz. Te reconocí y te amé por ser 
tú mismo. Soñé que eras un pino; el pino que abracé.

*Historia publicada en el libro personal  “vida poco común”, noviembre 2019
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